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citos de cien mil hombres que libran batallas, 
comparadllS con las cuales, las de Marengo 
y Austerlitz parecen insignificantes escara• 
muzas; que Méjico vea amenazada su inde­
pende11cia y su libertad, y le vereis luchar 
con denuedo" disputando palmo á palmo I a 
tierra sagrada de l::i patria'; sin intimidat"se 
por el número y la disciplina de los inva~o­
res, sin desmayar ante los continuadós re ve. 
ses, sin perder la fé ante las repetidas trai· 
ciones. 

En nombre del principio monárquico se ha 
desafiado á la América, no atacándola en fo 
que ti'ene de más fuerte, que son los Estados­
Unidos, sino hiriéndola en lo que tiene de 
más débil, que es la República de Méjieo; 
pero áun así, América ha sabido enconlretr 
en sus instituciones democráticas una fuerza 
incontrastable que oponer á las amenazas de 
Europa. La monarquía ha sido vencida por 
la República. ¡Lástima que un triunfo tan 
glorioso se haya empañado con la sangre de 
los fusilados en ,Querétawt ¡Ojalá sea la últi-­
ma que se vierta, y que aleccionados con. las 
lecciones de la esperiencia, los hombres 
que rijen los destinos de Méjico renuncien 
para siempre á la política de las mezquinas 
rivalidades yde lós intereses pasajeros, para 
consagrarse enteramente á la potitica gra ode 
y generósa de la justicia! 

En cuanto á nosotros, los europeos de 
raza latina, basta ya de ridículos alardes de 
una superioridad q□ e no tenemos, y de ame­
nazas que ya á nadie inlitnidan. Hijos dege-
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nerados de la antigua Roma, que nos dió el 
sér cuando ya estaba valetudinaria y espi­
rante, tuvimos arrugas desde la cuna, y l!e· 
mos vivido con los restos de su colosal 
grandeza. Ella nos trasmitió su lengua que 
liemos· mutila<io, sus instituciones que he­
mos des.figurado, sus memoriiis que hemos 
adórado servilmélite. Háce tiempo que nues­
tra estrella comenzó á' eclipsarse ante el ts­
plerldor de la que ri}e los déslinós de las 
razas germánicas, mis jóvenes y Vigorosas 
que la nuestra, y más ~ptas pata t~allzar el 
desarrollo de la huoianii:lad en las fütulas 
edades de la historia. Ace'.plemos el puesto 
que tenemos reservado, y procuteillbs cum­
plirlo en la medlda de nuestra aptiiutl y de 
nuestras fuerzas. 

Basta fª de intervenciones absurdas en 
América. La enérgica actividad que precipi­
·ta el movimiento de a~uellos pueblosJóvettes, 
ifo ha perdido nada de su impulsion prime­
ra; .. y en vano nos 'fütígariamós pbr detener. 
la' aun éll los pueblos de raza !~tina gllé 
tanto se afanan por acabar de cóllstituitse. 
,El mal de las Repúblicas espál'íóla~;L.lm 
dicho 'un distinguido ~scritot atnericano ,­
es la faifa <le eq,ni!ibtio entre sús elementos 
de resisténcia, fuerza y aé"cion, y ese contí­
nuo vaivén en que viven desde q11e se decla­
raron indrlpendiebtes. En estas sociédades no 
hay in.capacidad, s\,no carencia dé cordura; 
no hay im¡¡otenci_a, sino volu)iilfdád; no h1ly 
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LIBRO PRIMERO. 

PRELIMINARES DE LA GUERRA, 

CAPÍTULO PRIMERO. 

t,onsceuenelas que. lfO slgoleron al rompimiento del 
tratado Mon. .. ,Umouíe,-Tratado de I..óndres,-1..lgé• 
raa conalderachtnell soltre el prlnelpfo de 111,"'r• 
venelon.-faé reprcseo.,aba é11&e en Io.s tiempos 
pasados, 'f qué slgnUlca en los &tempos pt•esen&es. 

I. 

por parte de los mejicanos, el cual daría al 
Gobierno español cumplidas satisfacciones 
que terminarían, á no dudarlo, las cuestiones 
pendientes entre uno y otro Gobierno, Las 
promesas de Mr. Dubois de Saligny no lle­
garon á cumplirse, ni era posible otra cosa, 
dada la situacion agitada y turbulenta del 
país mejicano, y la actitud que tomaban 

No mostrándose dispuesto el Gobierno de ciertas potencias de Europa. 
la República mejicana á llevará cabo el cum- Empezó, en efecto, á circular por este 
plimiento inmediato del tratado Mon-Almon- tiempo con gran autorizacion, la noticia de 
te (1), celebrado en París el 26 de Setiem· que Francia é Inglaterra se preparaban para 
bre de 1859, el Gabinete español quiso entrar ir á Méjico en són de guerra, provocadas á 
en vías de arreglo con el de la República, va- ello por agravios que habian sufrido de los 
liéndose al efecto de la mediacion del conde mejicanos. Sabedor de esto el embajador de 
de Saligny. España exijiaá la nacion mejica• España en París, dirijió .á su Gobierno un 
na una satisfaccion por los malos tratamien• despacho en el que an~nciaba que los Gabí­
tos-de que habian sido víctimas .los , súbditos netes de las dos potencias anteriormente 
españoles y por el apresamiento de la baFca eítadas iban á apoderarse de las aduanas de 
Concepcion, fijándole al mismo tiempo un corto Veracruz y Tampico, á fin de reintegrar.se 
plazo para el pago de los créditos que resul- de las cantidades de que les era deudora la 
taban contra aquel Gobierno. ,, República de Méjico, sin que para esto se 

El coude de Saligny, aparentando deseos tuvieran en cuenta las gestiones que con 
de complacer á España y de que terminasen igual intento habia ya hecho y continuaba 
de la mejor manera aquellas desavenencias1 haciendo el Gabinete español. ,La idea, -
anunció el envío de un embajador especial continuaba el citado embajador,-deestable .. 

(1) Apéndice nún¡. L l r, 11, ..1. J 
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cer en aquella República una monarquía., es 
harto grata, sobre todo á la nacion francésa, 
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en el convenio de Lóndres, para que las tres amargos recuerdos, cuando á pesar de leccio­
potencias que lo firmaban fueran á Méjico nes tan recientes como la célel>re espedicion 
á pedir al presidente de aquella República á Cochinéhina, 'Viúse al Gabinete español 
satisfacciones cumplidás de los agravios apelar á toda clase de medios para intimar 
que, allí se habian illferido á los gobiernos y sus relaciones con una y otra nacion, men­
súbditos de Espafia, Francía é Inglaterra; <ligándoles una alianza en la que Espafia, 

despues de todo, habla de aparecer á los 
ojos de Europa ocupando un lugar muy se­
cundario, y sobre todo, al ver que se olvida• 
ba de sus propios y más sagrados deberes 
por conservar esa ll!mistad, sostenida á costa 
de tan grandes sacrificios, el país, decimos, 
no pudo ménos de presentir nuevos malés 
y recibir con marcado disg·usto nuestra in­
tervencíon en Méjico. 

·n1. 

Hagamos notar ante todo, la indiferencia 
y hasta el disgusto con que fué recibido .er¡ 
España el acuerdo para llevar 'ª cabo la es­
pediciotl de Méjico, siendo así que aquella 
misma nacion acababa cle ·mostrar un entu­
siasmo ardiente en su guerra con el Africa. 
¡Qué causas podían esplicar semejante dife- . 
reacia entre una y otra especlicion1 Bastaria 
sólo recordar, el misterio con que proce­
dia el Gobierno en los asuntos de Méjico, 
para que el pais desde luego presintiese mal 
de los resultados que pudieran obtenerse, y 
l'iera con disgusto la política encubierta y 
sospechosa de los altos poderes de la nacioo, 
tratándose de un pueblo que hablaba su mis­
ma lengua, que téoia sus misnras creencias, 
que por espacio de largos siglos habia cor­
rido la misma suerte, que era en fin su 
hermano. 

El país además tenia presente los grandes 
males que le habían acarreado sus alianzas 
con el imperio francés, y esperaba por con• 
siguiente que la que entónces acababa de 
hacerse no le produciría mejores resultados. 
Recordaba, en efecto, que desde el famoso 
pacto de familia, la nacton francesa nos llevó 
como de la mano á ahrlr las· puertas á la in­
vasion de 1808, que tanta sangre hizo ver­
ter en nuestro suelo, y que con tanta gloria 
rechazamos en Zaragoza y Baílen ; recor• 
ffaba -asímismo ~ue esta guerra, qu~ ser_á 
siempre la gran epopeya dé nuestra h1slor1a 
y la atlmiracion tlel Inundo, si por una parte 
nos libertaba, en cierto ' modo, del pesado 
yugo ele lá Francia, nos traía por otra, com, 
promisos graves con la Grao Bretafia; que en 
el afio 1823 volvió sin embargo Espafia á 
íoclinarse en favor de su antigua rival, olvi­
dándose de las grandes ensefianzas qae le 
ofr~iá el Corrgreso aeViena, y los perjuicios 
inmensos que durante toéio el siglo pásado 
le babia traído al país la amistad con esa 
nacton funesta. Y cuando á pesar de 'tan 

Por ese instinto que en las grandes cues­
tiones no falta nunca á los pueblos, creia 
igualmente que algun móvil oculto deb ia 
llevar su Gobierno en la espedicion de Mé­
jíco, atendido al secreto con que habia sido 
firmado el tratado de 31 de Octubre; y esto, 
unido al triste recuerdo que le ofrecia la 
historia de la Independencia de las Améri­
cas, le hacía entrevér grandes males para 
Méjico y su antigua metrópoli. 

La obstinada resistencia de Fernando VII 
en reconocer la independencia á que los paí­
ses de América tenian un derecho indispu­
table, ocasionó, y esto no lo olvidaba el 
país, males sin cuento á los intereses y al 
nombre de la nacion española. S-abía que á 
causa de esa misma resistencia de Fernando 
y de sus antecesores, muchas Repúblicas del 
Nuevo Mundo estaban aun por reconoce~. no 
habiéndose por tanto hecho tratado alguno 
con ellas, ni aun sobre propiedad literaria, 
cuando la lengua es el elemento más podero­
so, y único que quedaba á Espáiía para. haber 
conservado su influencia en un país que por 
tantos lazos nos estaba ligado; sabía tam bien 
que aun aquellas mismas RepúbHcas que Es­
pafia había reconbcido, la consideraban tan 
decaida é impotente, que se creían con de­
recho y fuerza para despreciarla é insultar 
impunemente á los españoles, á lo cual cier• 
tamente les autorizaba la conducta de la 
antigua metrópoli al bloquear algunos de 
aquellos puertos , de los cuales, al fin y al 
c~bo, se retiraba firmando tratatlos bien poco 
honrosos; y para que aún fuese más re­
pulsivo al espíritu del país la desastrosa es• 
pedicion de Méjico, al mismo tiempo que 
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todos estos males acudían á su memoria, re- ne lugar, . como en el caso presente, entr~ 
cordaba con envidia la estimacion y el alto pueblos tan desiguales -en pode.r y en ju. 
aprecio de Inglaterra entre sus antiguos co- flueneia,, y sobre todo, cuaogp se t.rata de 
lonos de los Estados-Unidos, á causa de . la llev_arla á cabo ele una manera ,Y,~~ y e¡¡¡, 
conducta liberal y prudente que con ellos pubie.rta, que <lescle luego riwel¡¡ba inten­
hab.ia observado la Gran Bretaña, ciones poco nobles Y· g.enarosas, ,q1;1e .podían 

Esta nacfoo, en ~fecto, des pues de cometer traer para el porvenft consecuencias de 
una gran falta con las colonias que Jioy for- grao trascendencia. . , 
man los Estados-Unidos, no se ha mezcla- Y ya que de intervenciones nos oC!l¡m­
do en sus t1egocios interiores¡ y áua présin,-' mos, ha~remo~ lfe permitirnos al@unas llge­
tiendo los hombres ele Estado de Inglaterra ras coos1derac10nes sobre este. punto impor• 
la grandeza de aquella n1;1eva na-cionrilidad, tantísimo clel derecho públFeo, al .oual. si es 
Y_ áua sabiendo que le babia de disputar un ciérto que se. deben gtandes• bienes en los 
d;a el dominio de los rilares, la han dejado, pasados tiell}pos ,. ,no Jo es mén9s que en 
sm embargo, crecer y esteoderse, y hau en• nuestros dias, los. pueb!Ds los reoun.cian 
lazado de tal man€ra la vida intima de In- generosamente. porque v.a envnelt.a en ellos 
glaterra y de la Union, que no parecen sino un atentado, directo contra/la lib.ertad é .in· 
dos partes de una misma nacionalidad. Las dependeMia de las naciones. J 

d~más colonias, inglesas, que imitaodo .el 
eJemplo de los Estados.-Unidos y de tantas IV ~- ( 
t 

\' ., 1l 1;1lf (- 1•' 

o ras, parece que debieran haberse declarado 
independientes, bendicen por el coptr:.rio á 
la ~et~ópoli, que con su activida:d y con sus 
sacr1fimos las ha levantado á un grado de 
prosperidad y de grandeza tales, que en 
nada envidi~n el gobierno de la , Union ni su 
floreciente estado, 

España hasta entónces ,babia berho todo · 
lo contrario: en vez de considerar sus colo­
nias como una sociedad que se cria bajo el 
P~,bellon de la madre pátria, hasta que ha­
c1endose fuertes adquiere□ el derecho de 
formar un pueblo aparte,. había ante todo 
aprovetlbádose de las inmensas riquezas que 
en ellas se atesoraban; les babia impuesto 
ea cambio un régimen despótico é iritraasi­
je,DI~; babia llevauo á aquellos pa1ses los 
hab1tos y costumbres corror:npidas. de sos 
fastuosas y absolutas monarquías, y babia, 
en frn, ensangrentado con la crneldad é iosa, 
ciable ambicioo de cuantos al.jj enJ1iaba, el 
suelo ,vírge~ de sus colonias. Todo esto, que 
el, pais sa~1a hasta la saciedad, no podía 
menos de rnspirar grandes siillpatías por la 
suerte de sus hermanos del ~uevo Mundo 
Y no P?dia por lo ta·ato aprobar nunca qu; 
fueran ª, renovarse en Méjico l-0s males qoe 
su metropoli le habla ca11sado por espacio 
de tres siglos. 

La int~rvencion, por otra parte, la conde• 
naba_ con 10?ª~ sus fuerzas el pueblo sensato 
espancl, prmc1palmente cuando aquella tie-

Es indudable .que i:I principio de inter­
ven.éioo 'ha fotmado por espació de m1,1cb,o 
tiempo 1a base del cl;lrecho públiqo.,europeo. 
~oy ese principio, .. cond~do pot la hJistor 
na, por l~ .filosofía,, y más que todo, po:r la 
esp~r¡~n~ia , es anatematizado ,como inütil y 
pe1J ud1c1al pnr todos los espíritus superiore.s 
que se .consagran á,los ·estqdios'poli~icos, 
, Los aeon.teoimientos (l_Úe de algun .tienipo 
a esta parte si: han sucedido en ,E.uoopa, 
han venido en vltimo térmilio á .producir 
con,secueo?las! de la mayor .importancia para 
el _porvemr, -ante las cuales, nadie. hay q¡.¡e 
cleJe. de,;c;ondenar el principio de inlerven­
cion como triste causa de q:ue no , ialoaecoo 
las. naciones su libertad y su indep!!ndancia, 
~se principio, pQes., no puede invocarse hoy 
smo, para recordar. una .ép9ea que ,ya pasó, 
un orden ?e cosas que no volverá jamás i y 
p.ue?e decirse, que et presente como.,el por­
vemr JlO pertenecen y,a á la iuter,verieron, 
que maf;a 1aJibertad,,siao.al sofragfo uni­
versal que nace de ella,, que fa dá fuerza ,y 
que la pone.á au¡bierto •cle 'todosdos,tiranos, 
qe todos los déspotas. . , ~- . 

Los :ul~ihws racontecimiemtos ,, de., Méji0~ 
1,~s, dan de es.to 1ma1 elocueritlll-.ptuebai .sl 
no no~ basla~h. las . ihlillitas que I podria• 
mos adacir sin sa!i.nile Eumpa, en ·tndas las 
cuales encontraremos qu:e cl ¡sufmgto lllaj­
versal ha sustítuido al principio deqrrterven-
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cion, y que aquel es hoy la única y verda• el bien ~ prosperidad del mundo, el su-
dera base del derecho público europeo. fragio umversal. 

Lo sucedido recientemente en Italia, y Y no podia suceder de otra manera. Las 
cuyo ejemplo hemos citado en otra ocasion instituciones viven mie?tras palpitan los ele­
ocupándonos de la intervencion de Méjico, ~~otos qne les da~ v~d~. El _verdader? y 
es una prueba por demás elocuente de esta umco apoyo del pnnc1p10 de mtervenc100, 
verdad innegable. Tratábase de constituir es el abuso de un poder estranjero contra 
una nacionalidad fuerte y poderosa, eterna la espontánea y libre manifestacion de la 
aspiracion de un pueblo amante de sus de• voluntad de un pueblo;_ ! claro _est~ '. que 
rechos y de su dignidad. En contra de esta tan l?ego como s~ deb1hte el prmcito de 
aspiracion frente á frente de las grandes autondad, necesariamente ha de deb1htarse 
esperanza~ que de ella se levantaban, babia el de in!ervencion, dada esa íntima re!acion 
la sancion de muchos siglos, durante los que existe entre una y otro. Por eso a nos• 
cuales, aquella nacionalidad que ahora se otros, que tenemos fé en las conquistas_ de 
quería reunir con el lazo de. un interés_ c?• la libertad, ~ue. c:eemos que es 1~pos1ble 
mun ,, babia estado rota y dispersa; exist1a arrancar al rnd1v1duo esas garanhas que 
el poder de la Santa Sede que, aunque en constituyen su personalidad y que ha alean• 
gran parte debilitado, tenia y tiene siempre zado des pues de jigantescos esfuerzos.' n_o 
el brillo y la grandeza que le comunica el nos estraña esa derrota completa del prmc1• 
poder espiritual, con el cual está tan ínti• pio de intervencion, sino que por el contra­
marriente enlazada; babia los intereses de rio, nos parece que está esplicada hasta en 
varios soberanos, á quienes la nacionalidad los más pequeños sucesos que pasan á nues• 
de ltalia dejaba sin corona y les obligaba á Ira vista. Todos ellos demuestran, que no 
buscar en países estranjeros una subsisten- solamente la intervencion asesina_ la libertad 
cia hija de la compasion; babia, en fin, el donde quiera que la encuentra, smo que ese 
poder de la nobleza, el poder de una clase abuso de un poder discrecional, es una es• 
mucho más numerosa que la nobleza y que pada de dos filos que se vuelve contra el 
habla todos .los dias con voz imperiosa á la mismo que la emplea. 
conciencia de aquellos pueblos; y á pesar 
de todo esto, tan luego como sonó la hora 
de la constitucion de Italia, tan luego como 
Toscana, Módena, Sicilia y Nápoles vieron 
lucir el dia de su nacionalidad, todos aque­
llos poderes, todas aquellas naciones per• 
manecieron inmóviles, y la Europa entera 
presenció admirada el magnífico espectáculo 
de un pueblo que marcha á la realizacion 
de sus más altos destinos, y escoje el poder 
á cuya sombra quiere vivir, por medio del 
sufragio uui versal. 

Y no otra cosa hemos visto en lo que su­
cedió en Francia á la rama de Borbon cuan• 
do quiso ahogar, y ahogó en efecto y en su 
cuna, la generosa revolucion española; en 
lo que sucedió á la monarquía de Luis Feli­
pe cuando llevó sus armas á Portugal, y 
poco despues en el resultado de la interven• 
cion de Austria, España y la República fran­
cesa en Roma, en 1848: ¿Qué nos prueba 
toao esto? Prueba de una manera_ evidente, 
que el principio de intervencion ha caído 
por completo, y que le ha sustituido, para 

v. 
Veamos, insistiendo en este punto, lo que 

sucedió á España á principios del presente 
siglo. La nacion española, despertando del 
letargo en que babia estado sumida por es• 
pacio de tantos siglos, juguete de las velei­
dades de sus monarcas, y viendo amenaza­
dos su honor y su independencia, se había 
levantado para recobrar esta última contra 
el poder más grande de la Europa, contra 
el primer capitan de los tiempos modernos . 
Este esfuerzo magnánimo le valió volver 
por su honra que babia sido menospreciada, 
recobrar su poderosa nacionalidad, y alcan­
zar además los gérmenes de una libertad, 
que formulada en la Cooslitucion de 1812, 
ha sido reconocida despues como el orígeu 
de la revolucion española. 

Aquellas circunstancias pasaron para no 
volver: aquellos monarcas débiles, que en su 
apocamiento habian sido aventados de los 
tronos que no sabían defender, fueron re-
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puestos por la Restauracion, que sé propo- poder de aquella Restauracion. La Francia, 
nia borrar del suelo de Europa la historia de que no habi&L perdonado al rey que ocu­
veinte años, escrita con sangre en todas las pára un trono sostenido por las bayonetas de 
naciones. Europa vivia tranquila bajo ague- las naciones coaligadas, le perdonó mucho 
llos poderes, verdaderas mómias del pasa- ménos que siendo tan débil en el interior, se 
do, que se levantaron para vol ver las cosas atreviera á llevar sus armas á otra nacion 
al punto en que _¡,e encontraban antes de para estinguir en ella una libertad naciente. 
1793, y para cerrar, segun decian, la era Esto fué considerado como un crímen, y la 
de todas, las rev.oluciones. Entónces se dió nacion francesa se lo hizo expiar bien pronto, 
en España el grito de libertad. Aquel rey devolviéndole la vergüenza y la humillacion 
que babia roto la espada con que sus súb- que en tamaña empresa babia dejado caer 
dilos le habian conquistado un trono, que sobre las armas de su ejército. 
habia rasgado una por una las hojas de Esto mismo sucedió á Luis Felipe, con la 
aquella Constitucion que nos babia dado un diferencia de que para éste el castigo fué ma• 
nombre tan glorioso como el que nos die- yor, porque el crímen babia sido tambien 
ra nuestra heróica guerra de la Independen- mucho más nefando. Luis XVIII, al autorizar 
cía; aquel rey invocó temblando el auxilio la inícua intervencion, fué por lo ménos 
de las bayonetas estranjeras ,, y Luis XVIII lógico , mostrándose agradecido al prin­
acudió en su auxilio con cien mil franceses, cipio que le babia dado el trono. Luis Felipe, 
para que borráran de nuestro suelo los ves- hijo de la revolucion de 1830, al oponerse á 
ligios de aquel grito que podia levantar en la voluntad de Portugal, no solamente ase­
Europa nuevas tempestades. El poder acu- sinaba la libertad de este pueblo, sino que se 
dia en apoyo del poder; la autoridad venia desmentía á sí mismo, se clavaba en el cora­
á defender s~s prerogativas: pero los dos zon la misma arma que dirijia contra Portu­
monarcas, Lms XVIll y el monarca español, gal. La revoluciou de 1848 fué la inmediata 
estaban ~n. su derecho, y eran lógicos con consecuencia de este hecho; aquel rey tuvo 
sus trad1c10nes y con su conducta: el uno necesidad de dejar su trono en poder del 
obr~ba de a~uerdo con el principio que le pueblo que le echaba en rostro aquella inter­
hab1a dado vida, con la Restauracion que le vencion, que juntamente con la intervencion 
babia alzado un trono, y que implícitamente diplomática en 'tspaña, con sus debilidades 
le ~iera ~orno principal encargo, el de des- hácia las naciones más poderosas de Europa, 
tr~1r la hbertad do?de qu~~ra que ésta aso- babia empaíiado el prestigio de la nacion 
';ll~ra; el otro habiase e~1J1do Xª en pod:r francesa y olvidado la mision que el pueblo 
muco_ Y absoluto,_ y babia acoJ1do con mas le babia dado el encargo de cumplir. La ex­
e?tus1asQ10 que mn~un otro las consecuen- piacion fué grande, terrible, como las cir­
CJas de la Restau~ac10n. . . cunstancias y los hechos lo exijian. La mo-

Todo pues aqm era regular, log1co, na- narquía se quebró en mil pedazos en las ma­
tural: de una par!e aquella Restauracion, nos del pueblo como una frágil caña; y Luis 
aquellas mona~qmas, aquellos privilegios Felipe, cuyo único sueño babia sido conso­
prestándose mutuo apoyo: de la otra, un lidar su rama en la monarquía ,de Francia, 
pueblo ?ue estaba mal c?n las c~denas de vió desde el destierro, en una nacion cuyo 
su servidumbre, Y _quena conquistar una poder le babia cien veces humillado, correr 
parte de su pers?.nahdad. ¿ Qué sucedió, sin dispersos por toda Europa los miembros de 
embarg?? Suc:d10 que la revolucion españo- su familia, y levantarse en Francia una Re­
!~ q?edo ~f7chvamente ahogada; pero como pública que escarnecía su memoria negán-
81 Dios q?isiera castigar con pronto y ejem- dole hasta la esperanza de mejores tiempos. 
piar_ casligo ~odas las malas acciones, aque­
lla rntervenc10n que había sofocado la voz 
en nuestra garganta , que babia arrancado 
de ~uestras plazas la lápida en que estaba 
escrito nuestro carácter de hombres libres 
fué tambien el rayo que redujo á cenizas eÍ 
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VI. 

No por esto la nacion francesa se olvidó 
por completo de sus instintos despóticos y 
absorbentes. A pesar de tan grandes y pro-
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fund¡¡s enseñanias, á pe,sar de tan élocuen- meras en colocar en Roma el poder temporal 
tísimos ejemplos, la Repúblii;'\,francesa co- del Papa y dispersar, hechos pedazos, los 
metió el mismo crímen, se sJicidó con las restos de aquellos héroes, que querian con­
mismas armas con que se haoian suicidado servar la ciudad Eterna, por librar á las 
los dps monarcas anteriormente citados. No armas francesas de la infamia que conquis­
~s posible recordar, sin dolor en el cora~on tándola caía sobre ellas. 
y asombro en la inteligencia, la intervencion Pasó algun tiempo despues de la victoria 
francesa de 1849 en Roma. La República de esta intervencion, y. la República france­
francesa cometió entónces un crítnen que no sa, ahogada por la mano de un hombre, des• 
ha e,xpiado bastante, que no expiará jamás. apareció para convertirse en imperio. No 
El pueblo italiano, con e,se entusiasmo que concluye aquí la terrible enseñanza: el pre­
le hace el etemo mártir de la historia, babia sidente de aquella República, que babia de­
proclamado desde el Vaticano su libertad y cretado la intervencion para acabar con la 
su independencia: y su grito que sacudió libertad é independencia italiana, se , yió 
todas las mona¡·quías, hizo resonar en todos despues, empujado por las circunstancias y 
los corazones como el eco de uo gran dia por los súcesos, en la imprescindible neeesi~ 
que iba á lµcir para ese pueblo siu ven• dad de sostener en las batallas de Magenta y 
fura. Sucedió entónces lo que sucede siern- Solferino, la misma causa que poco tiempo 
pre en todas las grandes causas: de un lado antes fué el primero en combatir. Muy re­
se pusieron todos los que comprendían que ciente está en la memoria de todos lo que 
se dictaba la sentencia de su muerte; la esa misma Francia ha hecho en la cuestion 
,_¡tutoridad llamó á todos sus partidarios; el alemana, y todos prevén de la misma ma­
privilegio reunió en torno suyo todas las ba- nera las consecuencias que de aquí han de 
ron etas, todos los ejércitos de que podia dis- resultar en un tiempo no lejano. ¿Es esto 
poner, y se prepararon á dar la batalla: de nada más que una inconsecuencia, ó es un 
9tro lado se pusieron los pueblos libres, los castigo? 
hombres de COJ:ílZOn generoso, todos' los he- La intervencion, pues, es hoy' á los ojos 
~idos por el monopolio, todos los aflijidos por del hombre pensador, no sólo un crímen, que 
l~· servidumbre. Las naciones que como Bun- esto lo han sido siempre todas las interven­
_gría, que como Polonia, no podi11p tomar clones, sino que es un absurdo, una insen'sa­
parte en esta contienda, porque tenian que téz; y si la Francia, y si la España • . y si 
Pirijirla.para conquistar su nacionalidad des. todas las naciones tienen el deber de ampa­
pedazada, enviaron sus votos á Italia, y le rar la vida y los intereses de sus hermanos 
comunicaro,n con sus simpatias , el aliento y en Méjico ó en otra , nacion cualquiera, 
füerza q\le necesitaba para no desmayar en deben hacerlo siempre por medios pacíficos , 

.. su heróica y santa empresa. que estrechen, en vez de debilitar, los Jazós 
Pues bien: en esta solemne batalla en que que deben unir los unos á los otros pueblos; 

se iban á disputar el predominio los dos más pero nunca con ese aire amenazador y miras 
&randes intereses de los, tiempos modernos, ambiciosas con que se significan siernprelas 
!a liberftad y líl reaccion, se vió el espec- intervenciones, cuyos resultados tan hohda• 
fáculo sorprendente, io¡tU(;lito, de uo pueblo niente deplora hoy Napoleon IfI por su ,con­
~onver\id,o ,recientemente en República, pe- cjucta torpe en el Nuevo Continente. 
lfl~r cont.ra otro pueblo·que se babia coasti- Veamos ah.ora, refiriéndonos á España, 
tuiqo de la prQpia manera; se vió lo que qué ventajas podia reportar esta nacion de 
ni¡¡ica se habia visto: la l\bertad asesi:llada su alianza con la Francia y la Inglaterra, 11ara 
ep no¡¡1bre de la libertad. Se comprende la su accion comun en Méjico, y hasta qué 
intervencion ae Austria ; se comprende, ponto era necesaria para los intereses espa~ 
aunque no tan bien, la·intervencion de Espa- ñoles semejante coalioion. ,, 
ña; pero repugna altamente esa intervencion ,' e r;1 ó 'fl 1,;, 

d,e la-Repúblic¡i. francesa, que mezclab~ sus ,. _· _.:_-_· ,:- _•!r,, ,.1 .. ~un 'JÍl 

arm&s, ,)lija de es¡i misma R,epúl¡1ic11, cou las . , , , ,, • • ~ ,:;; ;nl-.'1 
4,e1 p.espcitismo aus'triaco, que fuero!\ las pri- , . ·,, ~ j· ,, , · r - _ ,,. , 1ii 
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CAPÍTULO II. 

Tent•JH•que·p;odla reportar E•paña de so alianza con 
la•Jtaeloae■ d" ·Franela T de Inglaterra.-Poi!llbl .. 
lldad de que España obtuviera del Gobierno mejl• 
eano tos saHSfaeelones que ii este exljla, no aso .. 
elándoseconJtlnl'una otra nactou.-AetHuddel par­
ildo republicano en llléJlco, - ldem del partido 
reaeelonarlo.-Condlclone.11 para el armisticio pro• 
pae■to por ltllramon.-l'liegatlva de .Juarez. 

I. 

Las aliauzas entre poderes de igual fuer­
za, ó entre un pueblo fuerte y otro que no 
lo sea tanto, sólo pueden comprenderse en 
muy raros y determinados casos; pero en el 
que ahora nos ocnpa, en el que no babia 
.otro objeto que exijir al Gobierno de la Re­
pública mejicana reclamaciones por ciertas 
.ofensas inferidas á los súbditos españoles en 
ella residentes, la alianza con dos naciones 
poderosas, 110 significaba sino que España 
iba allí como arrastrada á representar ante 
los ojos de Europa un papel harto desairado 
y quizá poco noble y generoso. Si España tra­
taba pura y simplemente de hacer esas re­
clamaciones, por sí sola pudo obrar sin 
crearse compromiso alguno con las demás 
naciones, y de este modo se habria librado de 
las aehsnras fulminadas por algunos, de que 
su ·pensamiento iba tah léjos como el de la 
mism& Francia, · 

Y que España contaba con elementos bas­
tantes para,exij ir del Gobierno mejicano una 
cumplida y pronta satisfaccion, es e.osa que 
á to¡los se nos ale anza. España tenia en la 
Habana vronte ó veinticinco mil hombres que 
podrían ir contra Méjico, sin que por esto 
quedase ·alfandon~da !aisla. Nuestros solda­
dos ,estaban •ya, aclimatados, conocían per­
fectamente el· país, hablaban la misma len­
gua, y;serian cterlarrlent,e mejor ac.ojidos en 
Méjico que los soldados franceses é·lngleses, 
porque éstos,, ,áidiferincta de los esgaño­
les,, era.u te.J:1jdos ,cQmo; estranjeros én aque~' 
país .. MéjicO' además ,no cbntaba con ejército 
ni ma'nina que, fue'r.a desrl territorio, pu'diese 
obran dooalgnn:1 +entaja; teniendo por con,, 
sigi;¡iente q:Oe manf~ne1.1se á la defensivli euan•, 
do sé viese,aeom~ido,por fqerzas invasoras.;' 
Nnestra~isio1r, pór lo tanto, quedaba terhJ.i,' 
nada con"apod!rarse de aJguno,¡1é los pu'ntosp 
más1,ifuporti:mtes tfü?fa República, para: ·,Jóf 
,cuaLe¡ernainenlfl que no11os faltaban fuer;iasi 

de mar suficientes , ni careciamos tampoco 
de un escelente punto de partida para la es-
pedicion. G_ • 

Veracruz y 'iampico hubieran sido los dos 
primeros puertos del Norte que sin grandes 
dificultades habrian quedado en poder del 
Gobierno español, los cuales ofrecen bases 
adecuadas de operaciones, y facilitan tantos 
recursos cuantos ofrece el comercio de Eu­
ropa y Norte-América con los Estados meji­
canos, al paso que el Gobierno de la Repú­
blica sucumbiria, falto de los que percibe 
por esas dos importantísimas vías. 

Dueños los españoles de la ciudad de Vera­
cruz, les hubiera sido fácil igualmente apo­
derarse de San Juan de Ulúa, que dista como 
un tiro de cañon de esta ciudad, cuya torna 
no hubiera costado grandes sacrificios de 
dinero y tiempo, por lo poco fortificada que 
entónces se encontraba aqu_ella plaza, poi: 
no tener artillería de alcance que oponer á 
la que llevába España, y sobre todo, porque 
á la vez qqe se viera hostilizada por las 
fuerzas de mar, lo estaria tambien por las de 
tierra. 

La importancia, por otra parte, de la torna 
de Tampico, cuya situacion geográfica es, 
tan á propósito para recibir los productos del 
comercio de Europa, y trasportarl9s directa­
mente á los Estados de San Luis de Potosí, 
Zacatecas, Durango y toda la tierra adentro, 
favorecía en gran manera el pensamiento 
de la espedicion. Lo sano de aquel clima, lo 
abundante de sus producciones y las pocas 
fuerzas militares que allí se acantonan, ser­
virían 'tambien a.e mµcho para que nuestra& 
tropas no sufriéran las penalidades del clima 
ni qarecieran de sutisiste11ciasi y som-e fudo 
para 'observar la actitad del enemigo y 
adelantar, si necesario rfues,e, hácia las pto• 
vincias inteiiores, sin que nadie les pusiera 
en su marcha inconvenientes que les obliga­
sen á Tetr.oceder. Restaba ya sólo apoderan 
se de ·Acapulc0 y t>an Bias, en la coéta del 
Pacífico; y, estos puntos, por,serdeiiiinpor, ' 
taneili muy seeumfaria ,oomparados e.oh ~tos , 
dos ánteriores; , quéélahan shficienternentél 
bloqu~ados · ean :ou~trd ouques -de g\íeN'a,11 
quermontando .el' Cabo de Hornos et•aíá~a.n.al , 
frente,, lo1\fu':il bastal:ía,pa'vit coritar el rtráfiooi 
qUe' ''Se liaee pÓ'r,,,elr.maii :e1e1 ,Sur Mil el PerúfJ 
'y la Ohiná. ' lll fl' ·¡jlf <' ~; r ,;; 


